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12, CA8TELLINI, 12 
Material c.oinplolo pura minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de 
extracción y desagüe. Especiali­
dad en cabiéS y cuerdas de aba­
cá, acero y hierro. 

Vías, rails, wagonetas, pico s 
martillos, azadas, legones, pa­
las, barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man­
driles y toda clase de maqi'iiüat 
ria. 

No es mala la que los periódicos 
yankees ponen en boca del presi-
deole de la república Norte-Ame­
ricana. 

— «Si España da la aulonomla á 
Cuba, y los rebeldes la rechazan, 
se perseguirá con empeño lodo co­
nato lie apoyo que los ciudadanos 
de la Uoión Americana ialeulen 
dar á los revolucionarios de la 
Grao Anliila.» 

Si se lia expresado así el presiden 
le, como diceD varios periódicos, 
la confesión no liene precio; si 
abriga esos propósitos, aunque no 
hayan sido traducidos al lenguaje, 
como otros periódicos afirman, no 
liene explicación la conduela de 
los que, llamándose nuestros ami­
góse interesándose por el término 
de la conlienda cubana, no han 
abrigado basta ahora esos propó­
sitos, tan necesarios para cumplií-
cíom<íés'debido, lo (Jue el derecho 
Itílérnácional est&blece entre gen­
tes que se tratan con Jealta^. 

¡Lealtad í No la busque n^die en­
tre los yankees; no se cotiza esa 
palabra en el mercado de Washing 

too; allí nada vale y por nada se 
aprecia; si se apreciara, si de su 
valor se tuviera el con''eplo que 
se tiene en Europa, ni España lle­
gara á verse abrumada de desdi­
chas, obligadiv á hacer esfuerzos de 
Lilau para sustraerse á sa mala 
ventura, ni los rebelJes hubieran 
crecido y medrado con la ayuda 
extraña. 

Y, sin embargo, preguntan los 
yankees cuando se terminará la 
guerra, sin parar mientes en que 
para contestar á esa preguntase 
neceí̂ ila conocer la fecha fija en 
que ellos dejaran de dar su apoyo 
¿ los rebeldes. 

Y esa fecha no se conoce aun; 
ahora mismo, en estos momentos 
en que el gobierno español se ocu­
pa con sinceridad absolula en pre­
parar las reformas más amplias, 
se está organizando una formida 
ble expedición fllibuslera, la más 
grande expedición que-ha ido á 
Cuba en esta guerra y en la otra. 

La policía del consulado espa­
ñol está¿ sobre la pista para entor­
pecerla} pero le sucederá lo de 
siempre: producirá la queja; for­
mulará la denuncia; se embargará 
el buque con las armas que lleve y 
el jurado lo pondrá en libertad. 

Es asunto ese tan trillado que 
nos lo sabemos de memoria. 

TIJERETAZOS 
Por causa del ministro de Hacienda, 

Sr. Blanca, se ha armado bronca en la 
capital del orbe católico. 

Y vean ustedes por qué: porque el 
ministro italiano aprieta de firme á los 
contribuyentes. 

Consuélense los italianos. 
, Aquí no solo nos fipcieta oi fisco: nos 
oetrujaademás.y no por «80 nos pone-> 
mos tristes 

¡Bueno estaría que después de llevar­
nos el dinero nos calentasen l&s espal­
das! , 

DÍ¿é Un pieriÜdico: 

por el Gobierno de Marruecos la formación de 
un cuerpo de Ejército para castigar ú las ka-
bilas del Ríff.» 

Eso estaba descontado; ni por lo de 
Melilla, ni por las piraterías del Estre­
cho, ni por nada se castiga á esa gente. 

Así estAn ellos de satisfechos y enva­
lentonados. 

Cuando más reciben una carta del 
sultán que dice en el colmo del furor: 

«¡Si bHJo!» 
Pero como nunca baja, los riíTeños se 

encojen de hombros y siguen robando á 
placer. 

Y vengan cartitas. 

El gobierno se ha atascado en ei 
nombramiento de personal. 

Para cada empleo se presentan dos­
cientos pretendientes. 

Y no hay medio de contentar á to­
dos, 

Y os lástima. 
Porque perdemos la ocasión de que 

los no favorecidos por la suerte se ocu­
pen en hacer nuestra felicidad á cam­
bio de un destinejo. 

El capitán general de Filipinas acon­
seja que se cubran las bajas de aquel 
ejército con soldados Indígenas. 

¿Para que se subleven otra vez? 

« L . 0 B I 0 8 A ACCIÓN OB PL.Á 
DEL. BKY 

14 de Octubre de 1793. 
Por haber recibido al día siguiente 

de la batalla de TruillAs—que tan afor­
tunada fue para las armas españolas 
como desdichada para los franceses— 
un refuérzale 15.000 hombres el derro-
tado ejército francés, el genei-al Ricar­
dos, por prudencia, abandonó las posi­
ciones ^ que tan valientemente se ha­
bían pi tado sus tropas y se retiró al 
cam^ "litríncherado de Baulou, efeo-
tuaído l̂a operación á la vista de las 
tropa* francesas y con un orden muy 
raro en esta fiase de movimientos, 

Dispuesto á hacerse fuerte en sos 
nuevas posiciones, las fortificó ocupan­
do cuantos puntos extratégicos creyó 
«oaveai«Bte, DO flolo-<i>ara «oBserrar 

las comunicaciones que le eran necesa­
rias sino también para luchar en bue­
nas condiciones si allí le buscaba el 
enemigo. 

No tardaron en verse confirmados los 
presentimientos de Ricardos; pues po­
cos días más tarde de haberáé estable­
cido sus tropas en el campo de Baulou, 
las huestes francesas, al in|ndo del ge­
neral D'Agust, sucesor de Dagobert, 
ocuparon posiciones frente á las suyas, 
dando comienzo enseguida á una serie 
de ataques que los espafioles reehaza-
ron con energía y acosta. 

No esperaba D'Agust, aquella resis­
tencia; y como en su ánimo entrara el 
convencimiento de que Jas posiciones 
españolas tenía que atacarlas más se­
riamente que hasta entonces lo había 
hecho, sino quería perder poco á poco 
su gente sin beneficios de ningún géne­
ro, suspendió las hostilidades y se de­
dicó á preparar un asalto general y for­
midable. 

El día 14 de Octubre, á las 12 de la 
noche, cayeron sobre el centro de los 
españoles 60.000 franceses el cual lo 
componía una batería de Plá de Rey, 
defendida por 15.000 granaderos de di­
ferentes oaerpos, á las órdenes del te­
niente coronel del regimiento de 3oria 
D. Francisco Taranco. 

Hasta siete veces consecutivas se re­
pitió el ataque todas ellas llevado á ca­
bo con una decisión y valentía asom­
brosa, todss ellas rechazado con una 
serenidad y un heroísmo digo del buen 
nombre de España, En la cuarta, quin­
ta y sexta acometida los franceses fue> 
rol) rechazados hallándose ya dentro 
de las posiciones de los soldados del 
general Ricardos, en la séptima, des­
pués de haber estado ambos conten 
dientes luchando al arma blrnoa más 
de hora j ' media, los españoles tuvieron 
que retirarse por estar agotadas sus 
municiones; mas habiendo sido reforza­
dos por 300 guardias valonas, sin re­
parar en lo temerario de la empresa, 
acometió á los franceses, que se habian 
atria«h«rado en la disputada baterfa. 

La sorpresa de los soldados del gene­
ral D'Agust, por aquella Inesperada 
agfeáión fue grande, hasta el exiremo 
de que pudo costarles carísima; pero 
rehechos del asom'bro, recibieron á los 
asaltantes con una descarga cerrada 
que los diezmó. Î ejos de retroceder los 
'éslWrtioTis pó'!* tan gi'ándes pS'r(fi3as^7 

''on valor heroico, con bravura y deci­
sión espartana, penetraron á la bkjro-
neta en la batería y sé entabló una lü-
6há otíerpo & cuerpo de la que salieron 
tan mal librádOí los franceses, qu* muy 
pocos salieron de ella con vídá, y co­
mo consecuencia do tal cátáíitrOfe T), 
Agust léV'antó el campo, convencido de 
que no conseguiría uinguna victoria ért 
aquellos terrenos, ' 

CÉSAÉ. 
(Prohibida la reproducción). 

Aun no ha cesado la maríyadft; iPor 
el contrario, ha ido en ívuniepíOj / sin 
que hoy se sepa si ha llegado á su gra­
do máximo. 

Ya tenemos gobierno, y ya nadi^ 
pregunta ¿ha sido llamado. Martínez 
Campos? ¿llegó Pidal? ¿s,e. pon í̂ultó ,á 
Silvela? ¿entró Sag^s.ta?, y,»}», einbargo 
la gente (]|ue interr9ga, qua^isp^te,, qu,e 
comenta ruinores, se ve hoy .̂ i) ,,^4^* 
partes en mayor número que ayo>'„̂ Of 
bre todo en jos mentiderogpóllticoMf 

Estos df AS han, llegado los , ti'fnes 
atestados ^politioos.provincianojs; y 
ellos, olios solos, todo, lo llepan., ,J|j^p 
tomado á Madrid por asalto y sueuti^* 
cia es señalada por una agitapión febril 
que trae, á la mente imágoneisque^ ame­
drentan. ,/ , 

La lucha por el prometido y dispiitA . 
do destino, surge y vive, con espasmos 
y resoplidos de fiera hambrienta, en los 
ministerios, en eiSalóti d« dónfeiréfh'iilas, 
en lâ s viviendas de los magnates farb* 
recidos y donde quiera qUo té fénúaii 
prohombres del partido qüo tiene hoy 
asidas las riendas del Poder. 

Es el cuadro de costumbre; el cuadro 
que vemos siempre que un partido su­
cede á otro en la dirección de los destl-

1 nos de la Patria, sin que se hayan cam-
! biado ni una sola de sus lincas y sin 
I que su entonaeión haya perdido Ó ga-
I nado luz y vida. 

Como suele acontecer con .iodos los 
hombres de au talla, Don Páécu^j Oa-
yangos apenas si era conocido, en BU 
patria, y de sü existencia y délo que 

t» que los periódicos le dedicaron artí-
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P^ V^^F^^ S^^^H9^í !*PiPî  Wíwsv otros pemia-
hétíieróñá cabaljój^jloj^ipestantesisa sentaron en el 
timbfal de fa pííér.ta, esperando la, opasión deom-
barc.irse. , , . 

' Todos fijaron sus ojos en Zaragoaft. Acababa de 
ser hepida por el postrer,éesteilo ¡áei orepüsculó, y 
se presentaba triste, confusa é infcn-aie, como un«i de 
esas ciudades monumentales del Asia medio sepul­
tadas en las arenas del desiertOi 

Sin embargo de aquella masa sombría, bi-otaba un 
murmullo atronador, un estrépito qae poco á poco se 
iba extinguiendo. A veces resplandecían en su ne­
gro iondo extrañas luces que aparecían y sé oculta­
ban como las estrellas de un cielo nebuloso: á los ru­
mores de la ciudad, reemplazaban los rumores de 
1.a na,turaieza;'á la animación del hombre sucedía la 
m.igestad de Dios, 

Por algunos minutos tío sé oyó una palabra en la 
puerta de la barraca. Cada Cual se había entregado 
á grAves reflexiones, hasta que no párecléhdoles de 
buen agüero la tardanza del pescador, se principia­
ron á mirarse con inquietud unos á otros. 

—Mucho tarda el patrotí, observó filosóficamente 
Millan Paotoja. 

—Estará empalmando los remos, dijo Martin. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA91.'') 

—Ved una circunstancia que no es de mi agrado, 
replicó el conde. 

—Sin embargo, es muy natural, contestó Monte-
Azul, 

León no hablaba. 
—¡Chiton! exclamó de pronto y en voz baja. 
—¿Qué pasa? 
—¿No oís? 
—Suenan golpes. 
—¿Y qué? algún cainpesino que estará haciendo 

leña, observó el conde. 
—De cualquier modo vamos á buscar al batelero. 
León se levantó al decir '¡sto, pero vio que no ha­

bla necesidad, por cuanto este se presentó seguido 
de Ginés. 

—Me he tardado mas de lo que creía, dijo; he te­
nido que gobernar un maldito remo y hasta ahora 
no he concluido. 

—¿Y está ya todo listo? 
•*Todo. 
Lósjdvencs se dispusieron á caminar al embarca­

dero. Palomino, Corneja y Arcabuz, fueron destina­
dos á cuidar de los caballos y penetraron en la balsa 
cuadrada que debía colocarlos al otro extremo del 
rio. Esta ae hallaba rodeada con un fuerte andel de 
madera que subía á la altura del vientre de un hom-
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—No; exclamó Piilomitto estreoieoiéndode horri­
blemente. ¿No sentís nada? 1 

-¡Yo! 
—Los dos. . . • • , i 
—Por mi parte, observó el doctor, solo sien tOr<frió 

en los pies, frígvs inpedibus, ;Ah! perdonad^ aefioi' 
Arcabuz. . 

- Justamente, exclamó el mayordonjo, 
—¿Y bien? , / ; / 
—Es que.... ¡oh! es verdad, ¡Dios jpio! , / 
—¡Pero qué pasa! gritó el sargento próxl»o á 

echar un tremendo voto. : . ^ 
—¿No lo veis? 

—Que nos estamos anegando;^ agJCifrWtí'iS^Pí"' 
una tabla rot^ y ya hiiy una terc5í\,de ellgt̂ Hi;4odo 
el lanchen. „,, .,, ..,/ 

La observación do Palomino era cierta; entraba 
un torrente de agua que poco á poop.HmjHUjl̂ î ndo; 
una oscuridad profunda no, les, peri>|j,tia yw# <y de 
aquí el que la confusión fueseeepant^sa por,\>,i)ín#? 

Palomino y Corneja iban á principiar ^ jíri(̂ ost)Pe;i> 
ro las robustas manos del sargento Arcabuz caye­
ron sobre la garganta de cada uno de estos indivi-
¿nos. 

i-A,,,».'. 


